Intervención ante un grupo de Alcaldes y Alcaldesas, Concejales y Concejalas Socialistas de Bulgaria, en visita al Parlamento Europeo apenas unas semanas antes de las elecciones municipales en su país.

Bruselas, 10 de octubre de 2007
Queridas amigas y queridos amigos:

Quiero en primer lugar saludaros y dar las gracias a mi amigo y eurodiputado socialista búlgaro, Evgeni Kirilov por la oportunidad que me da de venir a charlar un momento con vosotros. Dejadme asimismo aprovechar la ocasión para deciros que los representantes de Bulgaria en el Parlamento Europeo, con los compañeros y compañeras socialistas a la cabeza, están haciendo una excelente labor en la Eurocámara. Son gente que se esfuerza mucho y que trabaja con seriedad y eficacia lo que les está valiendo crecientes respeto y simpatía de parte de todo el mundo. Apenas si desentonan los representantes de ese Partido populista y demagógico, hostil al proyecto de construcción europea y que no contribuyen a que Bulgaria sea vista como un socio importante y responsable en esta fascinante operación que es la construcción de la Europa unida. Afortunadamente los demás colegas lo están haciendo muy bien y eso es fundamental en una empresa como ésta en la que cualquier país necesita de muchos amigos para poder beneficiarse de las muchas ayudas que se pueden recibir, lo que no se conseguirá nunca a base de insultar a los demás y de autoencerrarse en un aislamiento ultranacionalista, desfasado y provinciano.
En el momento de nuestro ingreso en las Comunidades Europeas, España entendió bien la necesidad de actuar con rigor y lealtad al proyecto mismo ganándonos la confianza de nuestros socios; y gracias a ello pudimos beneficiarnos de ayudas importantísimas mediante las cuales conseguimos que nuestro país progresara de una manera espectacular. Claro que a ello también contribuyó el que se supo gobernar el país por parte de nuestro Partido, que además de hacerlo eficazmente se empeñó en que los beneficios de un crecimiento sin precedentes no fueran al bolsillo de unos pocos, sino que se distribuyeran con justicia entre el conjunto de la sociedad. Yo tengo la impresión de que Bulgaria camina ahora por derroteros parecidos a los nuestros: tanto allí como en mi tierra aprovechamos una notable estabilidad política que también contribuyó mucho a posibilitar nuestro avance.

Esta necesidad de estabilidad, de seriedad y de confianza es la que nos hace esperar con ansiedad que vayáis a obtener unos buenos resultados en las elecciones locales en las que me imagino que casi todos y todas seréis candidatos para renovar vuestros mandatos en los ayuntamientos en que ahora desempeñáis importantes funciones. En realidad nos hace falta que el Partido Socialista salga reforzado en esas elecciones porque Europa está viviendo un momento crucial con muchísimo en juego y, en mi opinión, el que podamos responder con éxito a los retos con los que nos enfrentamos depende de que los socialistas mantengamos y vayamos incluso recuperando cotas de poder y de responsabilidad en los distintos Estados miembros de la UE.

En efecto, en la Unión se viven varias crisis superpuestas y que se retroalimentan unas a otras. Y nuestro esfuerzo va precisamente dirigido a superar dichas crisis. De ellas os hablaré un par de minutos. Hay en primer lugar una notable crisis de liderazgo en la práctica totalidad de nuestros países. Salvo pocas excepciones no hay dirigentes valientes y con gran autoridad moral y política entre sus opiniones públicas: estamos ante muchos dirigentes que se limitan a administrar preocupados más por lo que dicen sondeos y medios de comunicación, que  por llevar adelante un programa firmemente basado en sus ideales. Parece lógico que con esa crisis de liderazgo vivamos también en la UE una grave crisis de proyecto. En efecto, la mayoría de los líderes nacionales reconocen que esto de la Unión Europea -y antes, las Comunidades- fue muy útil y muy importante para asegurar la paz y una notable prosperidad en sus sociedades. Pero piensan, a la vez, que la paz y la prosperidad alcanzadas son cosas irreversiblemente consolidadas, que no corren peligro y que no necesitan que la Unión vaya más lejos para mantenerse y para ampliarse. Por el contrario, los que somos europeístas tenemos conciencia de que hoy más que nunca, en un mundo globalizado, es indispensable una Unión Europea fuerte y eficaz para poder jugar en el escenario internacional como significativo actor global, y eso para defender los intereses europeos y para construir un orden mundial de paz, de justicia, de equilibrio y en definitiva de progreso social. Es decir que pensamos, por ejemplo desde España, que para que a nuestro pueblo le siga yendo bien -le vaya incluso mejor- es indispensable que el proyecto europeo avance y lo haga deprisa y con éxito.

Ahí está, sin embargo, la tercera crisis de que quería hablaros: la crisis institucional. Tenemos unos Tratados que datan de esquemas obsoletos, cuando el mundo era distinto, Europa era distinta y cada uno de nuestros países era distinto. Con esas reglas de juego la Unión Europea, ni puede funcionar con eficacia, ni puede jugar en el mundo el papel que nos corresponde y que se espera de nosotros. Precisamente para resolver esa crisis debatimos durante meses y aprobamos un proyecto de Constitución que firmaron los líderes de los 27 países miembros, pero que luego se atascó en los procesos de ratificación por una u otra razón. Con la Constitución aparcada irreversiblemente, en los últimos tiempos hemos venido preparando un Tratado de Reforma que ahora entra en una fase decisiva. El proyecto es menos bueno que la Constitución abortada, pero aún significativamente mejor que lo que hay hasta ahora en vigencia -el Tratado de Niza-. Con el borrador que se va a presentar a la firma de Jefes de Estado y de Gobierno de los 27 Estados comunitarios, antes de final de año, la Unión Europea podrá funcionar mucho mejor y podrá también actuar dignamente en el escenario mundial. Ahora hay que salvar un par de obstáculos importantes: el primero, que nadie bloquee por sorpresa  el texto en cuestión cuando se presente a la firma en Lisboa. Y el segundo, que nadie falle de nuevo a la hora de ratificarlo.

En ese esfuerzo estamos en el Parlamento Europeo y desde el Parlamento Europeo. Y en ese esfuerzo estamos todos los Partidos Socialistas, unos con más y otros con menos entusiasmo, pero todos con el mismo compromiso. Yo tengo -todos aquí tenemos- gran confianza en nuestros compañeros socialistas de Bulgaria y en el sentido común del Gobierno y del pueblo búlgaros. Pero será muy reconfortante que, para empezar obtengáis un buen resultado en las elecciones municipales en que ahora estáis embarcados y para las que yo os deseo el mayor éxito. 

Gracias por vuestra atención y ¡bienvenidos al Parlamento Europeo en Bruselas! 
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